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NA chica eriolla, muy románti- 
ca, esto es, de las pocas reza- 
gadas en días como estos, de 
andar con el lápiz en la oreja 
para saber lo que debe hacerse, 

— 


al llegar a París, nos dijo: 

—¿ Adónde está Montparnasse? ¡Tengo 

sleseo de verlo ! 
'?arecería que había cruzado el Atlántico 
*3 para ver, con sus ojos, en carne y hueso 
'«lontparnasse; y no deja tal vez de ser 
sta dicha presunción. Como cada cual va 
isoeagiendo lo que más le acomoda en cada 
£ > del s£de las ferias a que asiste, aunque sea con 
2161 «lla imaginación , y como no dejan de ac- 
ES 2911 las sugestiones del que pregona, vamos 
aby 2508 según van las cocineras con su red car- 
bae: £65 odo, cargando, en la inteligencia de que 
ol =3ma 4 llevamos lo mejor. Cierto que las cocine- 
MI alb + +1] hoy día, no es de esto de lo que más se 

Dan. 

MORIA a cuanto a mí, como vivo al margen de 
O dida, Voy interesándome más bien en las 
MEDDO! as dominantes que en los detalles, y de 
DUES ,14) que, cuando pienso en Montparnasse veo 


00% at ':ol todas en la tarde y en la noche por una 
111 ab + *Midad de tipos tal, que no sabría decir qué 
1 Bab ioronalidad triunfa si se sometiese a todos 
ieidól- 1 a plebiscito. 

Pas Ah, en el cruce del buleyar Montparnasse 
01 Raspail, tres de ellos en las esquinas y 
¡“eZoupole un poco más a un lado, sobre el 

«hero de los antedichos bulevares, están los 
' “IrO comercios asomados a la calle, a la 
¿sera que se asomaban las “muchachas” 
“Samente al balcón, esperando ver y ser 

$5, sacando el mayor partido posible de 
ssfdas y de imanes, 

Ko son muchos los tertulianos que po- 
“hi seguir viviendo, a cerrarse esos cuatro 
sides. cafés, pues han hecho de sus cenácu- 
' charlas familiares su plan de vida, y 
MBE uibién su mayor finalidad, la más estimo- 

(quizá, y se comprende, 

ln medio de las excitaciones trepidantes 
abi <Eta vida parisina compleja, tan compleja 
BE o densa, se requiere tomar contacto con al- 

MS sdás estable que ese doble rollo de “film” 
ESE 0 música ruidosa, que canturrea áspera 
15% otras se desarrolla el “film”. En la mesi- 
> sl . a en el rincón habitual, se encnen- 
12 110% como en familia los tertulianos, y se co- 
IS afican sus inquietudes, sus congojas y es- 
00 rbnzas, formando una especie de hogar ín- 
1 3004, por más barullento que sea, como lo es 
Almente un hogar así, de café, Pero, ese 
006 bio tumulto a que se ha ido haciendo cada 
A brio, por la frecuentación, resulta tónico, 
MV: bee olvidar las cuitas que cada cual lleva 
Fu afidentro de su alma, según se lleva la car- 
MEL. tó) en el bolsillo. Ea de tal suerte que se ex- 
A 15 la impaciencia con que se aguarda “la 
LN YA siempre ritual, nunca tanto como la de 
bit spedida, la cual se aplazaría definitiva. 
Y UóMte si no estuvieran ahí los empleados, dan- 
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do vueltas para aejar ver que tienen, ellos 
también, ganado su derecho al descanso. 

Salen mohinos, eruzándose los amigos sus 
últimas frases, y al tomar cada cual la direc 
ción de su vivienda, todavía se dan vuelta pa- 
ra lanzarse algún complemento, que es de 
preparación para la reunión siguiente o sim 
plemente de nostálgico cariño. 

Que hay una poesía por dentro de ese fá 
rrago de almas, que, si se las pudiese ver re- 
sultarían tan diversas como las siluetas y la 
indumentarias, nadie puede dudarlo. Cada 
cual lleva su aporte cómico, junto al drama 
que es la vida, la misma que va, rozando lo 
trágico apenas se descuide, lo propio que le 
ocurre al que va por el alambre flojo con su 
balancín; que dicha poesía es tan interes nte 
como eualaniera otra, cuando se la puede pe 
netrar y comprender en su esencialidad, tam- 
poco es a dudar: es lo humano, y ,por ende, 
el mismo poema que interesó e interesa a to 
dos los observadores de todos los tiempos, no 
porque sea más intenso de interés que los de 
más de la naturaleza, sino porque es nuestro, 
es el poema del hombre. 

Y se hace cada vez más interesante esta 
asunto así que se advierte que el problema in- 
dividual ha salido de la cáscara personal- 
egoísta, y que se afirma en lirismos: todos, o 
casi todos por lo menos, llevan su llama de 
ambición gloriosa en su alma, esa misma que 
vemos recubierta a veces con ropas pobres y 
cabelleras desgreñadas. Esto es lo hermoso de 
este barrio, y de los demás parisinos, y acaso 
sea esto lo que explica el poder de atracción 
que ejerce París sobre la mayoría de sus vi- 
sitantes. 

En esos enjambres humanos casi ridienli- 
zados y ridículos quizá a veces, a causa de 
aquella preoenpación, la misma que explica 
la despreocupación del exterior, hay monta- 
ñas de lirismo, y si ino pudiese hacer enenes. 
tas, so vería que hay- un fondo tal de optimis 
mo aun en el alma humana, capaz de asom- 
brar a los escépticos y pesimistas más con- 
vencidos, y capaz también de conmover a las 
recalcitrantes, esos que piensan que la vida es 
simplemente una operación de aritmética, casi 
siempre la famosa “regla de tres”, 

Dígase lo que se quiera, es esto, es fuego 
interior lo que embellece la vida y la eleva del 
promedio biológico donde las quijadas hacen 
el mayor gasto de la actividad animal. 

compañeras, si las hay, que las hay 
muy a menudo y que hasta se las debe consi- 
derar indispensables, y a bendecir, van for- 
mando en los grupos como camaradas. Ya no 
hay cumplimientos especiales para con ellas, 
sólo se las trata con el atildamiento que impo- 
nen sus maneras finas, encantadoras; pero in- 
tervienen en todos los asuntos, en las diseu- 
siones, en la aclaración de las dudas, en la ex- 
clusión de las vacilaciones, y quedan consa- 
pradas como hadas benéficas en dichos ce- 
náculos. Nada es más hermoso ni respetable 
que esas mujercitas, compañeras de los estu- 
diosos, cunndo asumen su papel tutelar en 
twedio de una pobreza franciscana, y con un 


fervor tal que miran los rulos de sus aman- 
tes como miran los fanáticos ereyentes a los 
santos con sus aureolas. o. 

Mientras desfilan automóviles y camiones 
por la calzada; mientras circulan por las ve- 
redas todas las razas humanas, rozando las 
mesitas, hay un asunto en el centro de cada 
rueda cenacular, y no menos cierto es que se 
deja columbrar el asunto que también Heyan 
los viandantes, bien que hagan cuanto puedan 
para demostrar su despreocupación. 

Lo que forma la teatralidad del drama hu- 
mino y sus caídas a lo cómico es eso, justa 
meute, el afán de no mostrar lo que anda por 
dentro. 

Se baila, y mientras se bambolean los 
danzarines, sonrientes, amables, decidores o 
baciturnos, bien claro se ye que apenas al- 
guien, que inspirase alguna confianza, les pi- 
diese confidencias, al abrir sus almas se vería 
que hay cuitas, ansias, anhelos, ambiciones a 
veces torturadoras, y más a menudo dolores 
que alegrías. No obstante, eso no se ye ni 
puede verse antes de haber ido escarban- 
do por detrás de la visión de la retina, y 
bien por dentro. Así es que el que no tenga 
la paciencia requerida para ir perforando y 
descubriendo las capas interiores, supone que 
Montparnasse es pura alegría radiosa, y no 
poco barullenta, cuando en realidad es un es- 
fuerzo de consecución en el que los porcenta- 
jes triunfales espantan, por su exigúidad; Jo 
demás es algarabía despistante, matracas que 
5e hacen sonar para dar-una ilusión de toni- 
cidad en medio de las congojas enervantes, 

Ny caerá por cierto en la necedad de ha- 
blur de tales impresiones a aquella chica erio- 
lMa que viene a París para ver a Montparbas- 
se, en la falsa inteligencia de que es un pa- 
raiso. Conviene que los jóvenes no vean de- 
masiado pronto lo que hay por dentro de los 
paraísos, para que no se desanimen y pierdan 
los entusiasmos líricos, que, esos sí, son lo que 
más de puradisiuco hay en la lucha y en la 
vida; pero, no es mulo tampoco el ir com- 
prendiendo que las verdaderas satisfacciones 
están por deutro de los grandes esfuerzos y 
dolores, y que, también ahí, está el supremo 
galardón, no en los dominios del cascabeleo, 
Conviene ir vislambrando lo que hay de cier- 
to en la vida, para que la sorpresa no sea tan 
ruda y nos desarme. 

A fuerza de observar y de sufrir he ido 
comprendiendo lo que hay de respetable en 
ese devaneo constante, en el cual se debaten 
los hombres para alcanzar su cuota de aporte 
a la demanda perenne de renovamiento, que 
es la vida; y, quizá, muchos de los que quedan 
definitivamente en la penumbra hicieron el 
suyo, precioso, sin que quede constancia aleu- 
na al respecto, como no sea en el alma del ce- 
náculo y en el de la compañera, cuya voz más 
dispuesta y empeñosa por hacerse escuchar, 
más que la otra casi siempre, es menos aten- 
aida, 

Es hermoso asimismo y muy aleccionador 
este aspeíto trágico de la vida intensa, fruto 
en gran parte de los vicios de organización 


social, de los desvíos ideológicos, de loz erro- 
res de orientación, puesto que deja ver todo 
el caudal de optimismos irreducibles que se 
agitan en el alma humana, a pesar de todo; 
pero, lo sería mucho más si se pudiese adyer- 
tir un propósito de ajuste entre el esfuerzo 
y la obra, de modo que quedase reducido.el 
porcentaje de los rotundos fracasos. Eso Agi- 
gantaría la fe en el esfuerzo, y el monto de 
recompensas en satisfacciones y provechos. 

Muy cierto es que la vida es lucha, es do- 
lor pues, pero esto mismo nos señala como 
mejor el ordenamiento juicioro de la misma, 
PAra que no sea tan desconsiderablemente 
grande la cifra de los vencidos, y tan descon- 
sideradamente exiena la de los electos. 

Allá, en nuesta América, habrán de to- 
marsc medidas de sabia previsión y de razo- 
nado ordenamiento, si no quiere repetirse por 
la imitación inconsulta este cuadro trágico de 
la gran urba parisina, la ciudad arquetipo, la 
“ville lumiére” que, con ir a la cabeza de la 
civilización, paga aún un enorme tributo a los 
errores del pasado. No nos dejemos cegar 
como la chica de que hablé, por las aparien- 
cias de alegría que zigzaguean por encima del 
tumulto, con la misma inconsistencia con que 
nos ocultan sus penas los viandantes. Es be- 
llo el yer estos estolcismos, pero, mejor sería, 
por sabio y práctico, fruetuoso y promison, el 
ver que este drama va por buen cauce a su 
desenlace, y no que porfía, testavudamente, 
queriendo llevar a buen término sueños arbi- 
trarios, 

Ha tiempo un crítico de arte, destacado in- 
telectual, me decía que Cocteau, de quien es 
amigo, proclama que sin mensaje poético una 
obra de arte pierde su esencialidad. Que es- 
tos últimos quince años, de experimentaciones 
técnicas, han llegado a dicha conclusión, 

La importancia de dicho testimonio no 
puede ponerse en duda, pues por fuera del 
extraordinario talento de ese electo de van- 
guardia en la mentalidad francesa, nos F''sub- 
raya como expresión de conjunto de los an- 
daces y beneméritos revolucionarios que in- 
tentaron un renovamiento de las artes langni- 
decientes, en su mismo corazón. Para un 
americano que ha venido atrás haciendo le 
misma proclama, todo esto le permite ver que 
desde allá, lejos, puede observarse con más 
libertad y despejo, y con más acierta, si se 
quiere mirar, mirar para ver, no para imitar. 

Esto mismo lo irá viendo la chica criolla 
así que frecuente Montparnasse, y llevará es- 
te precioso mensaje y esta enseñanza a Amé- 
rica, 
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MINO QUE HA PERDIDO 
EL OFICIO 


4) NOCK” me ha ofrecido reciente- 
" mente la ocasión de definir ne- 
fumente una duda molesta que 
tenía sobre la capacidad del 

actor italiano en la actualidad. 

Duda, consideraciones, que pue- 

den interesar también tuera de 

LD le si es cierto que precisamente en está 
¿15d ha surgido un tentro italiano vivo, equi- 
30 y vital; expresión necesaria de la 

“oo mpresente de nuestro espír.ta. Lo cierto es 
Esa despertado inmediatamente la aten- 
ale los demás pueblos, haciendo que se 

Al hacia nosotros, como ocurre general- 

FEis) cuando se manifiesta un fenómeno 

sal. 

ab duda era ésta: el nuevo teatro italia- 

' e tendría que tener sus intérpretes di- 
: 4 en los actores italianos, ¿posee en rea- 
h ¡mese instrumento necesario para su vida? 
p rave interrogante, 
] ¡Sréis: cuando la estadística me dice que 
, '= eupital del Reino de ltalia, sobre. un 
' Miar de funciones mensuales en los tea- 
9-4 <10)8 prosa, se cuentan hasta noventa y cin- 
23 to jwenciones de obras extranjeras, en un 
u oñato en que las comedias italianas se 
1025 nudemen durante temporadas enteras en los 
¿0% satescénicos extranjeros, mi duda parece- 
PE 202 substancia, legítima, Aun si el instru- 
De 00 fuera adecuado, vemos ya, a través de 
20 pasibilidad de las cifras, que, por lo me- 
“22: ausgueda inutilizado, 
> fómo es eso? ¿El actor italiano no “sien- 
Elio comedia italiana? ¿No cree en el éxito 
bed misma? Tiene antipatía por los anto- 
$] e= + 5u país?; ¿o bien los ciegos intereses 
Vigow 5 nenparadores del fondo teatral pari- 
Ta, en combinación con los propietarios 
'isátros, les prohiben acercarse al buen re- 
20 cbio nacional? 
* Serto es que el actor italiano, en el fon- 
> su alma, ha permanecido aferrado a 
MU: «hos escénicos y A las situaciones del tea- 
IO. <ruiancés o francamente de antes de la gue- 
ES yesbrierto-es que el público italiano no ha 
Hb y mostrar abiertamente su hastío de ese 
Mismborio ni un interés definido hacia las 
MAMI» 2 45 formas. italianas, limitándose a un 
ol hiento genérico e inmotivado del teatro; 
+ es que los escritores italianos, cons- 
Minis ds del enorme esfuerzo que están rea- 
TT o, han abolido generalmente, en sus re- 
A mon con los actores, los cumplidos empn- 
ha ;2 L las adulaciones hiperbólicas, las tx;r. 

aobnes y cierta actitud de sirvientes fayo 
Al eds a la cual se había acostumbrado la 
Mio ali de teatro; cierto es que la inconscien- 

Er2.4 avidez, la impudicia de los mercachi- 

4 tienen en la mano todos los hilos 
li ivishatro italiano no conocen límites; pero 
mn ato no puede explicar la singularidad, 
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digamos asi, de que una expresión de arte 
innegablemente genuina y significativa, lo- 
yre afirmarse en el mundo entero, salvo en 
su pais de origen. “Nemo propheta in pa 
tria'*: no es el caso de decirlo respecto de los 
comediógrafos, indudablemente buenos, exce- 
lentes si queréis, pero que son siempre gente 
de teatro, taimada, por lo tanto, acostumbra- 
da al oficio y que trabaja necesariamente 
con la mirada fija en el público... Debe ser 
otra cosa. f 

Es otra cosa, en efecto; me lo ha dicho 
“Knock”. Jules Romains tiene, pues, dere- 
cho a mi gratitud por un doble motivo, 


. . . 


“Knoek, o el triunfo de la Medicina”, no 
es sólo una obra que todos deben conocer; 
es una obra que todos conocen. Por eso no 
hablo de ella, aun pensando, como lo pien- 
so, que las únicas cosas de que se debería 
hablar, para establecer su sentido, son pre- 
cisamente aquellas que todos conocen, Pero 
dejemos eso, He escuchado la comedia en dos 
interpretaciones: la del francés Jouvet y la 
del italiano Tofano. Intérpretes ideales: in- 
teligentísimos ambos, llenos de habilidad y 
admirablemente fieles al espíritu de la obra. 
Sergio Tofano quería, como es natural, su- 
perar la interpretación de Jouvet, quien, en 
cambio, estaba seguro de sí, puesto que Ro- 
maíns había escrito la obra para él, precisa- 
mente, 

(Es costumbre antigna que un autor de- 
elare haber creado un personaje teniendo 
presentes las dotes del actor que lo pondrá 
en escena; y no se niega que sen legítima, 
si sirve el autor, durante su trabajo, de pie- 
dra de toque, para dar mayor lucimiento a 
determinados motivos, con la seguridad de 
verlos llegar a] público, y, quizá, mayor uni- 
dad al personaje y lnego a las representa- 
ciones, como lo reclama el público; pero se- 
ría interesante hacer una estadística de las 
comedias escritas a propósito para un Actor 
y que luego fueron representadas en mejor 
forma por otros). y 

No he querido decir con esto que la in- 
terpretación de Sergio Tofano fuera supe- 
rior a la francesa, antorizada, por decir así. 
Es imposible, comparando dos cosas perfec- 
tas en sí, adjudicar el premio: la confron- 
tación puede ser útil para distinguir, sola- 
mente, o para extraer de ellas algunas con- 


es lo que pienso hacer. 


que. procede, 

Observemos inmediatamente que Jonvet 
e desata a cada paso. En cambio, Tofano 
se domina. 

Basta. Esta es la nota esencial, 

El francés se APropia y se aprovecha de 
todo y llega a convertirse en listrión, por 
li ausencia de escrupulos con que se arioja 
en la senda de los etectos gruesos, hasta la 
trivialidad, desplegando toua la escala de 
los aciertos de Oticio, desde los efectos de 
voz hasta las gambetas. El italiano se entu- 
mece en la enunciación fanática de sus com- 
pases, siempre más reveladores e interiores, 
con el mínimo indispensable de gestos exte- 
riores: una mirada de acero, una voz bron- 
ra, monótona, estridente, sobre una sola no- 
ta. Este es Knock, el alucinado alucinante, 
con su idea fija, lanzado como un tren sobre 
los rieles: velocidad en línea recta, sin des- 
viaciones, Recitada de este modo, la gran es- 
cena aparece perfecta en su trabazón; la 
ugudeza de sus puntas dialécticas resalta, 
desnuda virgen, y resplandece: ly embriaga 
ú uno el jugo de intelecto; ceñido, sutil, ye- 
luz, victorioso, El aplauso, al final, es una 
liberación del hipnotismo en que ha estado 
uno desde que se alzó hasta que bajó el te- 
lón, arrastrado fuera del tiempo, en plena 
tensión, con todos los sentidos despiertos, en 
la certeza de no tener que defenderse de nin- 
¿una impresión desagradable, ¿Pero cómo 
¡v cobran volumen los Apluusos, cómo no 
Ulmergen a nuestras palmadas las del públi- 
vo entero, por qué suenan las nuestras en 

forma distinta, inás secas, casi a.sladas, co- 
mo las de un suboficial que da el compás del 
paso acelerado a un pelotón desbandado? 

1%i público aplaude sin calor. 

Llega al corazón un sentimiento de re- 
beldía: siente uno la necesidad de subir al 
escenario a decirlo a Tofano que ha estado 
perfecto: demasiado — eso es — demasiado 
bien para un público que no comprende, pa- 
ra un público de sordos, 

Ese mismo público se enfermará de risa 
cuando vea el otro Knock, de Jouvet, brin- 
car con exaltación de uno a otro lado del es- 
cenario, cargar sobre las espaldas a los clien- 
tes, hacerles cosquillas, luchar con ellos, es- 
trujarlos, hacerle gestos audaces a la “fer- 
miére”, ¡Ob, esa lamparita que se pone en 
la frente para desconcertar a los dos vaga- 
bundos del final! Y el sudor, los chillidos, la 
gesticulación, Cae el telón y se produce un 
huracán en la sala, 

Pero yo también —reflexiono— yo tam- 
bién me he puesto a reír cien veces junto con 
los demás; yo también me he precipitado a 
aplaudir el final, ¿Qué me ha parecido la 
comedia? Extruovdimariamente viva, toda 
carne y sangre; tipos y lugares precisos, 
limpios; un rincón del mundo colorido y 
vivaz, que nos ha sido ofrecido alegre, feliz- 
mente, (Pensándolo bien, Tofano no nos ha 
dado el sentimiento del lugar de la acción). 
Esas licencias con la granjera trajeron sú- 
bitamente el ambiente de campo al escena- 
rio. He aquí a Knock: gran pillastre, tal 
como debe ser para imponerse a los campesi- 
nos de zapatos gruesos y cerebros finos, en- 
tre los cuales ha caído Knock “verdadero”. 
Y, en resumidas cuentas, ¿es tan inteligente, 
o digamos tan intelectual como Aparece, esa 
comedia? ¿Intelectual? ¡Qué esperanza! De 
sólida estructura, como era necesario para 
uo perder en la vivacidad de Ja representa- 
ción y la materialidad de los tipos el hilo de 
la sátira: es una comedia aguda y “popular”. 

¿Cómo no se ha hecho nunca popular en 
Italia ? ¿Por qué ha seguido siendo para nos- 
otros solamente el recnerdo de un placer re- 
finado, al alcance de unos euantos, capaces 
de pura emoción estética? 

Es el resultado de la interpretación de 
Sergio Tofano. Interpretación perfecta, co- 
mo lo he dicho, tanto que, hasta cierto pun- 
to, anulaba el lugar de la acción, las per- 
sonas físicas de los actores, para dar la im- 
presión de la desnuda realidad de arte crea- 
da por el poeta, sin el menor agregado, pu- 
rísima, Un milagro; la carne transformada 


/ 


*lderaciones aparte del caso particular: esto 


Señalemos como índice, sin pérdida de 
liémpo, la escena de verdadero teatro que 
lura todo el segundo acto y en que Romains 
105 pone frente a las cinco O 5elis maniobras 
Que dan la victoria a su “Knock”. El carác- 
ter del protagonista está en acción : todo el 
iscenario se encuentra a su disposición, to- 
dos los elementos de la escena le sirven, el 
desfile de los demás personajes le ofrece la 
oportunidad de girar y mostrarse bajo to- 
das sus faces: es el momento de valorar al 
ictor que hay en él, pero no tanto su habi- 
lidad personal como su escuela: de yer lo 
que le permite hacer la tradición escénica de 


Jules Romain 


en “verbo. Sólo podía realizar esto un hom. 
bre de cultura y gusto seguro como Tofano, 
En substancia, logró llegar al centro preciso 
de la esp:ritualidad de la obra y establecerse 
allí, persiguiendo únicamente la traducción 
inmediata de la esencia del personaje, en ce- 
¡ida síntesis y repudiando, descuidando com- 
pletamente, los mnumerables pretextos de 
movimiento exterior, de color y todos los 
“efectos” que ofrecía, sin embargo, el prota- 
gonista, como criatura escénica, a más de 
ertatura del arte, El mérito es grande y un 
esteta puede apreciar debidamente su valor. 


Pero esto ya no es teatro, Francisco de 
Sanctis, erítico estético por excelencia, ca- 
piz de tomar de la mano a cuaiquier buen 
hombre y guiarlo a través de un canto de 
la Divina Comedia déndole cuenta de todas 
sus maravillas y resucitando su s.gnificación 
hasta hacerle ereer que tiene de primera ma- 
no las intuiciones del poeta mismo, ha que- 
rido cambiar por una vez de nombre y de 
oficio: en vez de escribir un ensayo sobre 
“Knock”, ha subido al escenario y ha reci- 
tado el papel, haciéndose pasar por Sergio 
Tofano. 

Aquí mis consideraciones se generalizan; 
la interpretación de Tofano no se vuelve pa- 
ra mí un caso sintomático y Tofano un ex- 
Poneute, entre los máximos de nuestros ac- 
tores, 

Los que lo conocen pueden decir tranqui- 
lamente que éstos han perdido lo que fué du- 
rante siglos la mayor gloria de los actores 
italianos: lo que se llama “el oficio” en el 
palcoescénico, es decir, la técnica, Al repetir 
las viejas interpretaciones del antiguo reper- 
torio, suben aún, por tradición, donde han de 
poner las manos, Vale decir que repiten co- 
mo loros una Jección aprend.da de memo- 
ria, Esto sería una forma demasiado vil de 
considerar el “oficio”, El oficio, la técnica 
que cuenta es la que se udupta siempre a la 
maleria tratada. Hoy se requiere la capaci- 
dad de emplear el oficio en la interpretación 
del teatro nuevo, Si esta capacidad no existe 
más, la tradición queda rota, inerte, no pue- 
de decir nada nuevo, no sabe aconsejar, no 
sirve más. Y lo vemos con harta claridad, Lo 
advertimos en la renuncia casi general de 
nuestros actores a afrontar la interpretación 
del único repertorio que podría valer para 
dar la prueba de que son realmente actores 
de hoy, fuerzas vivas del teatro actual y no 
copias aproximadas de los actores de ayer: 
vale decir, el repertorio moderno. Lo adver- 
timos en el caso de uno de los mejores, de 
los más dotados y preparados, que logra so- 
lamente demostrar su capacidad personal ex- 
traordinaria, su gusto estético personal, su 
cultura personal, pero que fracasa como ac- 
tor y más aún como exponente de una tradi- 
ción escénica, porque no logra dar curácter 
teatral y popular a una obra que, evidente- 
mente, no es sólo una pura expresión de arte 
como toda verdadera obra teatral artística, 
sino también “teatro”: como lo demuestra 
felizmente otro actor, el francés, que tiene 
la ventaja de pertenecer a una tradición es- 
cénica siempre viva y verde, lo cual lo ca- 
pacita para aportar su “oficio” de actor a la 
misma interpretación. 

Nuestro teatro nuevo no “marcha” en 
ltalía porque no recibe ninguna ayuda de 
parte del actor italiano, que no sabe extraer 
“teatro” de él, como lo hacen excelentemente 
us colegas extranjeros; esto ocurre natural- 
mente porque el actor italiano está ya fuera 
del teatro. Tanto que, para excusarse, va 
diciendo que no son “tentro” nuestras obras; 
y en Italia todo el mundo lo eree, incluso 
los más reputados críticos teatrales, El ac- 
tor italiano es a menudo un hombre culto; 
más a menudo es tan inteligente que logra 
suplir a la falta domeujtura; siempre es un 
trabajador infatigaMié admirable. Me hace 
pensar en la carrera que haría en otras pro- 
fesiones: una carrera yertiginosa. Pero como 
actors nada, Ha perdido su oficio. Y tendrá 
aue volver a la escuela, al abecedario, 
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1 descender de la lo- Horecido más allá en una vida fastuosa. Yo 

mita en que estaba su casa, creo que algo así era la vida de entonces: 
Jamás hubo Una canción en su boca ni vaguedad preñada de promesas, 

llores en sus cabellos. Pero toda ella canta- Y bastó un detalle, una palabra, ¡para 
ba en silencio, toda ella era flores. Y, por que todo... 
enema de su floración ¡visible y de su ca- —¿Por qué no tendremos bijos!— Así, 
lado cantar, la tristeza de sus ojos agitaba con la mirada vaga y el rostro coloreado, 
ia señal para alguien que ya había tras- me preguntaba ella a veces. Suspiraba, y 
puesto el último alcance, Siempre así. Silen- sus miradas navegaban el mar de la pampa 
“lo de callar gustoso, manos de estarse per- Pero no sólo a mí me hizo esa pregunta. 
didas en el regazo y cabellos flotantes, eo También a un médico. Y la respuesta, ¡un- 


to en ¡'amada, como en adiós, que sinuosa, fué terminante: —u marido, 


Entonces, usted se Imagina, la primave- señora, usted sabe... cosas de hombres... 
', en mi pueblo campero, la brevedad de N 
mis años, su bellez 


o - » > y z A 
' Por los “aminos de la canción, bajaba pe; pero acaso sea el umbral de un mundo 
Í ella, como siempre la y 


No. .. Nunca, 
4, y esa apetencia de amor Por última vi 
que nos fustiga cuando los vientos muelles 
ve Arrastran y las nubes con su paso no aca- 
ban de bruñir el cielo, y 
todas temblorosas, y las 
bras parecen confesiones. 
“Querer”, “amar”, —Mamá — dijo — tienes que comprar- 
Bares. Pocas palabras hay que traicionen me una jaula y ponerme dentro, para que 
tan a fondo a quien las emplea. Yo la que- cante, 
ra... No sé...; Pero eso no interesa. Sin 
embargo... Sí, sí, la quería Inmensamente, 
y cuando soplaba el viento, cuando había Blanca y ligera de cosas del aire, se ha- 
tormenta, y las voces de la tierra rodaban cía encerrar y cantaba durante horas. Y mi 


por la pampa, yo apretaba contra mi cora- pasión se rompía contra la serenidad de su 
¿01 su nombre, dejaba que el vie 


;z la vi bajar la loma, co- 
mo en otros tiempos. Blanca y ligera de co- 
sas del aire, se alejaba a medida que mar- 
las canciones son ehuba. Y todo el paisaje pueblerino que la 
más triviales pala- rodeaba se me fué grabundo, como si supie- 
.. ra que ya no la vería más. 

son expresiones yu 


—¡ Hija! ¿Por qué? 
—Porque soy un pájaro, 


nto me abo- mirada. y todos mis impulsos se estrelluban 
teteara, que el granizo me inerustase en la contra su quietud. 
¿sra su golpe helado... Así la sentía yo, a Ninguna necesidad tenía yo, tras la re- 
ella tan suave, tan de no ser de este 


mundo, sonancia de mi desventura, tan vasta como 
en el anllido del viento, en la promesa de toda mi vida, de que un disco comprado al 
vataclismo de los truenos Y €n ese rugir aho- uzar viniera a destrozar aquel olvido tierno, 
gado de los árboles al Viento. Entonces me que se fortalecía y me prometía otra vida. 
nacia, muy en lo hondo, su imagen como era Pero así fué. Desde más allá de los mares, 
en mi, y yo la sentía como dicha por la tie- Grieg me trajo las yoc 


es de la tierra, y, con 
rra, a través de mi ser, 


ellas, mi juventud, mi amor, mi desdicha, 
Así me la devolvía ahora Solvejg en su todo lo que ahora debo seguir sufriendo, sin 
canción. Hecha de viento y de cosas estre- posibilidad de volver a vivirlo, 
mecidas, como fué antes, Nadie puede vivir dos vidas simultánen- 
Pero nada se estanca, y el follaje del mente, ni dar vitalidad a lo que de sí mis- 
tiempo es de hojas caducas. mo ha muerto. Por eso yo siento ahora el 
Ella crecía en serenidad, y yo en arre- peso de aquella vida muerta, que gravita 
bato. Nos acercábamos como impelidos por sobre cualquier posible felicidad mía. 
una atracción contradictoria, Acaso, cuando Venga, vayamos al mar. Quiero escuchar 
hablé, vibró con mis palabras la voz de esa bien su voz de cosa, su rumor de eternidad 
herra extendida en Paripa a nuestro ¡alre- Es bueno, cuando algo duele, sentirse pe- 
dedor, hasta cerrarse allá lejos en y bra- queño y desvalido ante alguna de las c0- 
zo de horizonte. Acaso... no si ; Pero yo to- sas o de las fuerzas que nos han precedido 
que un día esta realidad. El era mía; así, 0 la tierra, y que en ella nos sobreyivirán, 
sInplemente, con toda la enorme hondura de 


esa palabra, que hoy se me aleja tanto, Fuí- 
Mos, de asombro en deslumbramiento, de- H E C E O PR 15 o 
indonos vivir por un tiempo ávido, que no 
sentimos siguiera Mi pueblo, la campaña 
tecunda de trigules, el viento pastor de nu- 
bes enloquecidas de sur, todo desapareció, 
Usted yo, allí, por la ventana, el mar E A la] D A 
No es, allá l JO5, Más que una cosa esfuma- 
la, que ni siquiera in horizonte preciso tie 


EOS A: , n AAA 

VECES hablamos ligeramente sabe lo que es una amputación, no? Bien, yo 

de las cosas. Su más secreta di- estaba ampbutado. Ahora ereo que entonces y) | d / | 1] 
detenid 


mensión no nos preocupa. Yo, vivía feliz: no lo sé; pero sí puedo asegu- 
sin embargo, las menciono con rarle que desde entonces no lo he sido más 
cierto receloso respeto, Hay zo- Verse de nuevo conviviendo con aquello que 
pa mas de mi vivir muy ligadas a se nos umputó es horrible, 
ES ellas. A un disco de gramófono Cuando por primera vez me llegó des. 
recuperación definitiva de un am- de el gramófono, con “La Mañana”, aquella 
izo de mi vida recordada, y, €n él, voz de la tierra, yo ni la sospeché siquie- ! 


so triste, ra. ¡Era tan agradable! Una nebulosa de re- | Las camas re uperan el color natural 
/en un tiempo en que todo se había cuerdo, donde se iban precisando puntos lu la caspa y excesiva grasitud desapa- 
hí. Usted sabe cómo suele ocurrir eso: ININOSOS. ya familiares, recam, 
bofgueda un espacio de la vida en blan- Pocos compuses más, y todo volvió a ser — 0 le devolvemos 
» ni miramos hacia ese rincón en que para mí viviente y actual. Mi pueblo, allí, 


promete fantasmas... Pero com- en un repecho de juventud, con toda la au 
iBdía el disco, y lo llevé a mi asa, reola de mis días más dispendiosos de fu 
“tamente, porque siempre el azar dis- turo, Y yo, héroe de mi mundo y de mi vida, 
s intenciones, Usted se imagina, una con una promesa en cada sueño, y todo sue 
negra: de un lado, “Peer Gynt - La ño el vivir, ¡Ah, la soberbia de ser joven, 

- Grieg”, y del otro, “Peer Gynt - de saber que se está al comienzo de cual- 


el dinero 


Es un tratamiento nuevo, en- 
sayado y estudiado durante 
varios años, De notable acción 
ica sobre el cuero cabellu. 
do, de precio económico, agra. 


La nueva 


LÓr 


loción capilar 


dable de usar por su suave 
ú de Solvejg - Grieg”. quier muvífica aventura! OSSA TAN perfume. No mancha, no en. 
a así hablaba era el hombre menos Así, reconstruída en notas y acordes, me sucia. 


iHtativo «de toda la colonia veraniega. volvían mi vida y mi pueblo. Mi vida no tu 
qué a él impensadamente, porque ne- vo otra belleza que la que yo soñé; mi pue 
"“l buscar distracción allí adentro, en blo no poseyó otro encanto que el de una 

¡Afuera estaba el mar, alto de ira, primavera, Pero en aquella música que can 
isdo de viento. En los cristales de taba con voees de: la tierra, sólo esa belleza 


Ahora Vd. puede detener 
la caída del cabello, co. 
rregír las. canas y evitar 
la calvicie en forma agra- 


y “Minas estrellaban su vuelo los rumo. y ese encanto Jlegaban, en olas impetuosas dable y o y Y mi 
sn 'iigua agitada. Crujía el armazón de Volvía aquella primavera. La luz de un e a pe Capllar Ossatán, Nosotros 
lu 8, y un atávico impulso nos reunió día, quizá de algunas horas, suspendida co garantizamos los resultados del tratamiento de. 
a le a todos en el bar, figuración an- mo una sonrisa sobre. mi a ds volviendo el dinero gustado sl fallara 
Lor olé de cubil ancestral. Un poco despla- Ja pampa, abiertas en los matorrales de los 
yl A ki : : “6 o »” 
Y “su eentro ordinario, la gente con- terrenos baldíos; olor de álamos tiernos, de Rejuvenece el cuero cabelludo 
Y 3 Men grupo. A mí me tocó de interlo- iJfalfa florecida, Y yo, descendiendo una lo » > 
"MH cod ste hombre que ahora hablaba ante ma, de cara al campo, en los labios una can y mantiene el cabello sano y bien peinado 
103 “ósas suyas. Yo lo escuchaba un poco ción reiteradamente inconclusa y una sonri- A E $ 
h 16 io si ES a ui 3 0108 : 'splandor de La Loción Capilar Ossatán detiene la caída del cabello porque “rejuvenece Si 
MA Mo. El se volvió a mi silencio: sa de vivir, y en los ojos un re splandor e e y “vivifica" sus vasos y nervios, Elimina la caspa, Co. 
a la 'eúlpeme si abuso de su benevolen mañana. : : Ro afecciones seborrelcas. Estimula el desarrollo del vello común en 
” A noche el mal tiempo impide su pu- Todo eso, concreto y preciso, venía, re- las calyas hasta: convertirlo en cabello vigoroso. El cabello caído — slempre que no sea una 
“i la playa, ¿no es cierto? sucitado por la música, como una brisa. No, calvicie muy inveterada, — volverá a crecer. 
1 04 en efecto. agsentí. brisa no; viento, viento de llanura, y nu Con el uso de la Loción Capilar Osesatán las canas recobran el ha Pd 
e le hablo — continnó él — porque bes blancas, altas, extraviadas en el excesi sin nes Pos a A lento del cuero e udo, elve su- 
ñ ; ¡ "ensible lt al ca ome E a 
y Mfuelto S excuchar en el ES Agitado, Ss sul, de; a E e POS ble nia rad uiad de rea afecciones del cuero cabelludo en forma agradable y segura usan. 
' » s voces de la tierra he recorda-, Para el mismo - - x el peinarse. Se vende en les buenas farmacias y en la sucursal uru. 
p E: . Usted eN Qrios te con las En la otra faz del disco, cantaba Solvejg, ON deca as 
de y " P4 5 ya nacidos en nostalgia, ve 6 m h 
e fiera, Por A OA A macidos « e LABORATORIOS  VINDOBONA 
MIhingún otro puede avecinarse, Su e E A 
1 isa 0 las Sita mismas del hom- Después de años y distancias desgustu- ANDES 1338 — PISO 3.0 — MONTEVIDEO 
ze E PER p » A 21msa: cosas de pue- 
'E Mimo desoirlo! Los músicos lo igno- Eo del alma, . de la vida IRNE “les FOLLETOS GRATIS. Llene y remítanos el SS o o 
2008, pero los poetas suben mucho de él, lo, imaginaciones de la MUA MaciAaña; cupón HOY LABORATORIOS VINDOBONA  DOS1 
“recordé a Grieg y al disco que en- "0 usted sabe que no es así. Todos sabemos ' 1d Andes 1338 (piso 3.0) Montevideo | 
. eii ag 7 e S €NgSanarnos; pero ed e de terior se sirvén en el día 
«mar parte de los objetos de mi cu- ia: po nl a los ESAS Pedidos del In es l Sírvase enviarme gratis el folleto sobre I 
1 “Hasa estaba lejos... ¡Bah!, lejos es Ja vida no Se engaña, y cuando lc - . O Y | 14 Loción Capilar Ossatán. 
Ho 08 que nada dice, Estaba apartada, y “lel comienzo se nos echan a vuelo en la me- cion Cc aJat ar 


| 
¡¡Mfién, pero más en el sentido y €n la Moria, “Ya es inútil querer superponer pai- O a ta ' 
buttlón de mi vida que en su ubicación. Sújes nuevos a las primitivas impresiones de O 

y i i ; la yida que construímos en nosotros, con 
' Mino me explico bien; pero, ¿usted q , : e o, SU 

F su BeE 0, materiales nuestros. taa Eo 1 


AAA 


í 


Abejón es holg 


244 8l pronuncian y la mano alargan La filiación 

El Greco pintó para que sus fieuras existiesen únicamente en razón del fia inmort il Ve á quez ent 

lus suyas para que emocionasen con el único intento de su homanidad ennoblecida Goya dibujó los des- 

perdicios de la espiritualidad y las ruinas de la carne. Por exo puede roir dentro de la fiebre. Y pasar con 

ba] pila abierta ante la h pocrecia más subterránea de ca la uno, Y encontrar síntomas de grandeza, polvo 
le inmortalidad, atisbos de hermosura sobre la estúpida teatro idad de la vida. 


y 
Gor: nucto en 1746, año por los que Diderot y D'A lembert iniciaron la aCci-. 


dentada publicación de la Enciclopedia, re ctificándose los Mayores errores pa- 
decidos por el hombre; en los que el conde de Aranda cerc nó el poder de la Inqui- 
sición, apagando las hogueras en que se hacía arder a los herejes; Y se expulsaba a 
los jesuitas. En esos años, hito de la h Istoria, cre púsculo de una era, nació FRAN- 
CISCO DE GOYA Y LUCIENTES, que vió ochenta Y dos 010S, ño tan noveles- 
camente como ha dado en escribirse, pero sí con MUY curiosas alternativas. Ni fué 
Pastor de cerdos, ni sus cualidades de pmlor fueron descubiertas por un fraile 
que le viera dibujar los MUYOS, ni hay gran cosa de verdad en cuanto con afán 
de mentirosa biografía se ha venido publicando. Hijo de un dorador, don José 
Y de una dama de alcurnia aristocrática, doña Eracia, venida a menos en su 
linaje. Estudió con Luzán y Martínez, pintor 2aragozano, y luego en la Acade- 


El Militar y la Señora. — 


Muchos amor tuvo Goya por los espectáculos popula- 

res: verbenas, romerías, Juegos, corridas de 

Cubierto con su peludo montecristo, dentro de su le- 

y vitón color café con leche, con las manos cruzadas en 

la espalda sobre el puño del gran bastón, mal afeitado 

y pronto a la palabrota, bajábase a San Antonio de la 
Florida a buscar un tema para su cuadro, y una 


guquesa maja para su nocha 


Ped dA 
> ez 


he 


La Ero 


No es que desdeñara Goya las inspiraciones que 
le brindaban los grabados de 
ceses ni los elementos decora 
BICTS, sino que deseaba hallar un estilo entron 
cado con la antigua tradición, tratando los ele 
mentos festivos con caracteres netamente es 
pañoles. Esta era, en la que hay un reso] de ex 
tío y una probabilidad de rito “ampestre, úni 
camente puede ser de Castilla la brava, la des 
nuda y la delirante. E] artista ha logrado una 
composición en la que la alegría de la hora y del 
esfuerzo no mitigan demasiado el Panorama. 


los Gobelinos fran 
tivos vistos en Te 


Pi trato de troya. _— 


La efigie del sordo Goya tiene no pocas $ 
da anchura, la ordinaria nariz, la frente 
sable catador de placeres. 


Paisaje. — 


St no se libraron hombres y mujeres del odió 
la Naturaleza. ¿Qué puede existir en ella 
monstruo? ¿El árbol de ramas como brazo 
Parece como si Goya hubiera deseado que 
ruleza, no encontrara en ella sino los mis 


ns que sacrifn No hay quien nos desate 


1 no €s para Guya más que un método de contraste con la fealdad. A fuerza de sacarse de ella toda 
a fuerza de expresión para que refuerce el éxito de lo feo, la belleza deja de parecérnoslo, Los person: 

: a , y úl A 148] 
Oye ¡ss de li Caprichos” y los “Desastres”, son como cuerpos sin vida terrena ya, cuyos espíritus, aún 


1Jenos al premio o castizo, asisten espantados a la putrefacción de su carne 


mia de San Luis. Más tarde copio a Velazquez en las pinacotecas de los llamados 
Reales Sitios, (Aranjuez, Escorial y Casa de Campo), emprendiendo después un 
viaje a Italia, donde conoció las obras de Miguel Angel: Llega de vuelta a España 
en momentos en que el arte español languidece. Se cultivaba la pintura barrosa, y 
vtros copiaban servilmente a tos artistas extranjeros llevados por el rey, culmi- 
nando la influencia extranjera con el alemán Mengs. De improviso hizo su aparición 
de suerte providencial un pintor formidable, perfectamente ide ntificado con el 
espíritu racial de España, un verdadero gentoo, que durante años es el mejor pin 
tor de su época, redimiendo a la pintura española de la servidumbre en que había 
caído, y que, revolucionando el arte pictórico, se constituyó en una de las figuras 
más significadas que encontramos en la historia. 


El Albañil Herido. — 


Empieza con este cartón a perfilar la intención poli- 

tica de Goya, llevando a sus tapices el dolor proleta- 

rio, para que los principes no lo olvidaran; en tono de 

aviso y en demanda de justicia. ¡Gran antecedente 

de las tendencias sociales que dan en los últimos años 
XIX a 


vie del sordo Beethoven. La misma abulta- 
iguros y perspicaces. Vigoroso, fuerte, incan- 


impulso violento del artista, no iba a librarse 
sor? ¿La nube negra? ¿La roca con silueta de 
“rcidos? Pues ahí están, árbol, roca y nube. 


de sus horribles sueños para buscar la Natu- 


La Acerolera. — 


En la pintura sencilla de los tipos de la calle 
huscó el artista la compensación de los tipos 
impuestos de la Corte. Lo más contrario a la 
ira insultante con que dibuja a la reina María 
Luisa, es la mansedumbre de las pinceladas len- 
tas y de los tonos decaídos con que logra esta fi- 
gura de la acerolera, perdida en el torbellino 
de la vida, Los mejores cielos de Madrid, sabía 
Goya que eran para recoger los pregones| de 
quienes venden su mercancía con un, conocimien” 

to humilde de su nadería actual. 


KING KONG utorra 
a Estados Unidos, 
después de eBCa par 
5e de su cautiverlo 
escena del film e 
traordinarlo que en 
breve se estren 

en Montevideo 


| GRUPO de Indígenas qu 
pretenden interceptar 
paso de KING KONG 

' gigantesco monstruo de 
película del mismo tUtuló 


FAY WRAY Y BRUCE 
'Ñs principales protagonistas 8 
cula "KING KONG”, fan stico espec. 
tículo de R, K, O, que se estrenará en 
el Hex Theatre 


e») 4 KING KONG en re. 
9] 


nída lucha con los 

aeroplanos, tenien. 

z a e. 
1LOyorquinos » e a > e Mo A 
S + a OS . - e. AAA 
maravillosa a E lc — a a AI A  — y 


e la. extraordinaria a 
película Do- 


que aparece 
¿Antosaurio dispo. 
niéndose a devorar 


A uno de los nañfra. e 7 y > : . ' z 5 13 » , y ' e ! . a 
gos, de la películn o ¿ EA , ss p y ' : . en LA ee-a0r E? 
“King Kong" . 4 h 


10 


ELEGANTE tricornio de otomar 
ciendo juego con el traje, que lleva vis 


toso juego 


BONITO vestido juvenil en organd 


land con gruesos ruches en los 


hombros 


SOBRE un vestido de crepe blanco ma 
una chaqueta tres cuartos, rayada - 
ABRIGO para paseo color claro adorna 

lanco y negro, forman un lindo 


Ó h do con renard argente 
conjunto 


11 


EL DXA 


e 


EXTERIOR 


MANIOBRAS de ensayo de la 1uer > 

za aérea inglesa, sobre la pista TT 
de Biggin Hill Kent, preliminar 

a la revista oficial anual 


y AE 


SIR JOHN SIMON, ministro de 
Exteriores de Inglaterra, habla en la Con- 
del 


Relaciones 


ferencía Desarme, realizada en Gi- 


nebra el día 22 de mayo 


K 


CAPITAN ESPAÑOL FRANCISCO IGLESIAS, que se h 
ternará por el Amazonas en viaje de estudio hasta 
sus fuentes, en la selva brasileña, La Liga de las Na. 
/ civnes aprovechó de su viaje par: designarlo delegado 

en las negociaciones de paz entre Perú y Colomba, po: ¡ 

el litigio de Leticia, felizmente solucionado ya 4 


REGOCIJANTE 


vuscena en 
que la enana Lya Gratt, > 
que trabaja en un im- . 
portante circo norte- L 


imericano, se ha 
sentado sobre las 
faldas de Mor- 
gan, el famoso 
financista yan- e 
quí, sometido 

2 una inves- E 

tigación de LA FLOTA ALEMANA, compuesta por el 


buque insig 
nia SCHLESIEN HOLSTEIN y 


8ys asuntos el Acorazado. "HES 
por el $e: SEN" regresan 4 K lel despues de 
nado, 
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una revista naval 


REVISTA de los cadetes de la 
Escuela Naval de Estados Unidos, 
inmediatamente antes de recibir 
su primera graduación. Son estos 
los primeros oficiales de marina 
cuyos despachos firma el presi. 
dente Rooselvet 


JUAN PICCARD 
hermano del fo. 
moso explorador de 
la estratocsfera, Au 
gusto, con el que tíene 
singular parecido, se ha 
unido al capitán G. W. Get 

tle, con el que espera batir el re 
cord de elevación en globo, en una 


nueva ascensión que tendrá lugar a me- 
diados de este mes de julio en Chicago. 
Ciene por objeto la ascensión verificar obser. 
ciones meteorológicas y estudios sobre los 

. vos cósmicos 


* EL RIO POTOMAC, en Waáshiny 


, se efectuó una ceremonia en home. 
e a las víctimas del desastre del di 
ble “AKRON”., Uno de los tantos de. 
tes de la ceremonía, ha consistido en 
tirir de flores dos pequeños modelos 
inaves, un buque y un dirigible, de lo 
vs da nota gráfica esta que publicamos 


XI SOUTH BEND Indlana, se han reali. 
7 do pruebas satisfactorias con un avión 
1 'Knuevo tipo. Tlene una anchura de 19 

5, el área de 21 ples cuadrados, (ca. 
ple equivale a un poco más de 30 
Mitimetros). Aterriza a una velocidad 
'£ 28 millos horarias, y puede desarro 
r 97 millas a pleno vuelo. En la nota 
'“Hárecen el inventor, D. Snyder (a la iz 
2140 quierda) y el constructor Raúl J, 
Hoffman 
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CAMPEONATO RIOPLATENSE DE VELOCIDAD 


FRANCISCO ARREDONDO Y 

PEDRO PRIETO, integrantes del 

terceto argentino, vencedores de 

la prueba en el campeonato rlo 

platense de velocidad, corrido en 
la Rambla Wilson 


UN pasajé, de -la * primer serle RAMON PALOU fuerte 


y A cordobés 
Arredondo, . el *eraok argentino, figura de rel A 


leve en el e 
observa, la colocación de sus argentín Po 
¿ I o 


rivales 


VISTA del numerosisimo público 
que marginó la improvisada pista 
de la Rambla Wilson 


» 


- > Po y 
—— pe A md =— 


ALEJO HERNANDEZ, represen. 


FRANCISCO ARREDONDO > 
Y ROBERTO STARICO, en áfectuoio ROBERTO STARICO, el crédito 


*aludo, mientras nuestr re 
E O presentante a 7 E ¿ y 
e ante le entrega un ramo de flores Yruguayo, que ocupó el segundo JU ZA, integrante del o AA li 
lugar equipo uru, 
guayo 


EL DIA 


— — "> A A a e O A 
> - os = a 
S ' 


"EL HOMBRE MONO ESPERÓ A PIE FIR- //” 
ME LA ARREMETIDA DE LA FIERA. / 


0 


Y A 


Y pt 
qa ES ñ 

PUES EL HOMBRE AMARILLO DESCENDIÓ AGIL- 
MENTE DEL K 


RBOL Y A UNA DAERUNS SUYA LA PAN- 
TERA SE MANTUVO TRANQUILA 


SALTAR LA PANTERA, TARZAN 
12 13 Di AQUIVO EL ATA JE ENTRE TANTO EL HOMBRE 
AJQue 32 SE SUBÍA Á UN ARBOL. es 


ASTHIM MIENTRAS EL HOMBRE LO A EETEBRASA OS PERSONAJES QUE PERMANECÍAN SILEN- LLEGADOS FRENTE AL HOMBRE AMAR!- 
| me EL EPISODIO DANZANDO dación dE CclOSOS, LE PARECIENON AL HOMBRE MONO, SOLDA LLO SE POSTRARON RE- 

AX : ZAN NOTA LA OS SS IS Y ON: DOS RÉDIVIVOS DEL EGIPTO ANTIGUO. VERENTES. 

BE y, BRES VESTIDOS DE U RARA. 


_— o, 


| (7 pata 


MT Pl, 


¡IRC 4H 11 UNA ORDEN DE SU JEFE, DOS 


DE ELLOS é 
HAZ 3% CORPORAN Y SUJETAN A RA id 


"HUYENDO PARA GUARECERSE 
EL RAMAJE, TARZAN 
iS UN RUIDO TRÁS SI YAL 


EDI ANTE UNOS RAPIDOS GOLPES, TARZAN SE Li- 
ERA. DE ELLOS Y SALTA A SUBIRSE A UN ÁRBOL. 


Eb, 
WA Ey, IGUALAR A 
Al, EN EA Ga 
ARBOLES DE LA tes 
Da “qe 


Pros "E MOS 


ARROJO' AL A Y VOLVIO” A SUBIR 
UN DOBLE SALTO MORTAL... y TÁ DONDE ESTABA TAR: 
» l 


. | “2 
AE HOMBRE AMA- HOMBRE MONO “E 
ra oli HILOS Aa LO SIGUE. Y 3 SE DETUVO E L AMARILLO SE 


S A 

S | Y Y 

0 y 

JA LA 

< Barriga caliente... 


S x ' 
S sueño sonriente , 


Señora: S 
* . ” S 

Los '“dolorcitos de barriga 

se van, friccionando el vientre 


con unas gotas de 


UNTISAL 


SS SS 


YI LPI 


UGR SV 


ELA ARSS 


WIN 


X= 


Fricciónele el pechito y 
la espalda con UNTISAL 


En una noche el resfrío se corta 
y el catarro se ablanda. 


FRASCO 


- Untisa 


Todo esto hace el UNTISAL, porque a 

su poder calmante y disolvente une el 

poder revulsivo (circulatorio) que hace 

duplicar las naturales defensas del 
organismo. 


Preparado por los “LABORATORIOS SUARRY” - 


A a 


Córño lo ño =y 


Lave la herida con agua tibia, 
moje una gasita con - ¿ 
aplíquela y sujétela con tira 
emplástica.—Esta listo.— Sin 
dolor, sin hinchazones, ni su- 
puraciones cerrará la herida. 


cd 
O a 


AN) 


el Doctor... 


[$SILO>. >> > OSI 


FRASCO 
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